
 

 

 

 

 

 

 

4. La luz 

Hay soluciones:  

En primer lugar, la recuperación del cine-club municipal para la 
cinefilia local. Que las programaciones se hagan consultando a 

las asociaciones culturales de la ciudad o se deleguen 
directamente en ellas. Que se aumente el número de sesiones 

hasta las dos o tres semanales. Que todas las proyecciones se 
realicen en versión original. Que los ciclos de verano del 

Villaseñor dejen de ser el escaparate del Hollywood más 
casposo, y se fomenten ciclos de cine mudo y de autor. 

En segundo lugar, aprovechar la inercia de un cine-club más 
activo para generar una cultura cinéfila que sea la base para la 

creación de una filmoteca local, donde no sólo se exhibirían 
películas, sino que también se darían cursos de formación, se 

prestaría material y se organizarían ciclos monográficos de 
verdadera entidad. Para ello es absolutamente necesario tener 

una concepción artística del cine. 

Por último, desarrollar esa cultura cinéfila desde la infancia, con 

proyectos como La Linterna Mágica, y la organización de ciclos 
para jóvenes en horario escolar, en colaboración con los 

institutos.   

No son muchos los pasos a dar para conseguir cambiar el rumbo 

que ha tomado la exhibición cinematográfica, pero se hace 
necesaria la implicación de todas las instituciones, organismos 

públicos, asociaciones y espectadores, si de veras queremos 
tener acceso al verdadero mundo del arte cinematográfico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

conciertos, Ciudad Real es un caso aparte, aquí no la hay”. 
No obstante, si Edu ha intentado organizar actividades en 

esta 

 ciudad es por algo, cree es no es mal lugar para la música, 

pero que le falta un fuerte empujón institucional “si hubiera 
una concejalía que de verdad destinara parte del 

presupuesto a actividades culturales y no simplemente a 
justificar gastos o callar bocas, que es lo que suelen hacer”. 

¿Un empujón económico conseguiría hacer despegar la 
escena local? Si pero no: “aquí hay mucho músico 

técnicamente bueno pero poca canción. La gente no busca 
grupos, busca canciones”, al igual que la gente falla a la 

hora de buscar su sitio: “no puedes quejarte porque no tocas en 
las fiestas de Ciudad Real. Yo no espero tocar en las fiestas de 

Ciudad Real pero sí espero tocar en una sala. Los grupos tienen 
que asimilar que es lo que tienen. Yo disfruto tocando en un 

pueblo con cuatro personas, no hay sólo que pensar en tocar 
para mucha gente”.  

Como no podría ser de otra forma no pasa por alto el lamentable 
estado de la música en nuestro país, pero ante todo busca el lado 

bueno: “sinceramente disfruto al ver grupos como El canto del 
loco, Andy y Lucas y toda esa mierda porque me hacen pensar 

‘joder, no soy tan malo’”. Eduardo ve un problema cultural más 
que comercial: “hay que cambiar el concepto, en Inglaterra por 

ejemplo hay gusto por la música, aquí en España ves en un 
mismo estante a Chenoa, Caribe Mix y Radiohead. La gente no 

se preocupa por la música, no tienen sensibilidad por ella”, y 
recomienda algunas lecciones para los oídos para intentar paliar 

este carencia: “todo el mundo tendría que escuchar el 
‘Desintegration’ de The Cure o el ‘Grace’ de Jeff Buckley, 

porque son discos que por lo menos a mi, me han cambiado”.  

En definitiva, Eduardo Maldonado es un ciudadrealeño de los 

que escasean, de los que intentan predicar en este desierto 
cultural en el que vivimos. Sólo por ello merece el 

reconocimiento de esta publicación. Mucho ánimo en todo lo 
que emprenda. We feel you. 
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